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      AVISO IMPORTANTE




      El contenido, los conceptos y las afirmaciones críticas sobre los temas de salud integral que contiene el libro La dieta del delfín son única y exclusivamente responsabilidad de su autor, el doctor Ángel Gracia. Ni los editores, ni los colaboradores, ya sean personas físicas, jurídicas o sociedades de cualquier tipo, tienen responsabilidad alguna ante cualquier reclamación debida a las críticas vertidas en esta obra contra el sistema sanitario oficial. El doctor Ángel Gracia es el único responsable de lo que se afirma y se recomienda sobre nutrición en este libro.




      Antes de beber agua de mar, consulta con tu médico, si así lo deseas. El doctor Ángel Gracia no se responsabiliza de tu decisión de beber agua de mar o de bañarte en él, actos que, en realidad, son lo mismo, pese a lo que los «expertos» opinen. Y tampoco de que pongas en práctica el concepto de salud integral que difunde en La dieta del delfín sin antes consultar con tu médico o especialista en lo que se acepta globalmente como «salud pública».




      Sería excepcional que esa persona en cuyas manos depositas tu salud permitiese esta herejía que no respeta los dogmas científicos impartidos en las universidades y que los profesionales de la medicina deben acatar –arriesgándose a perder el derecho de ejercerla si no lo hacen–. Lo mínimo que te puede decir tu médico es que estás loco. Pero hay millones de personas en todo el mundo que no están locos y que beben agua de mar. Otros la utilizan en la agricultura y en la ganadería. Sin embargo, nadie la emplea sistemáticamente para ahorrar los millones de litros de agua dulce que se derrochan en los campos de golf, las piscinas y los jardines que adornan los límites costeros. En el mundo hay 1.400.000 kilómetros de costas donde el agua de mar se puede aprovechar como recurso renovable.




      Debo puntualizar que cuando generalice sobre las universidades, médicos, biogerontólogos, profesionales sanitarios, periodistas, políticos, dietistas, científicos y similares, me estaré refiriendo a la gran mayoría de ellos, no a todos.




      Damos las gracias a las universidades, médicos y científicos excepcionales que han colaborado con sus aportaciones en este libro, basado en la razón crítica sobre determinados hechos de la naturaleza que la inmensa mayoría de los científicos ignoran o no saben explicar, simplemente porque no aplican el sentido común.




      Nota: algunos párrafos se escriben en plural y otros, que señalan que es Ángel Gracia padre el que relata, en singular. Mis testimonios, a los ochenta y dos años de edad, acreditan lo que no todos los autores han experimentado pero que, osadamente, se atreven a señalar como paradigmas e incluso dogmas científicos. Algo que he comprobado en infinidad de congresos, foros y expos a nivel internacional.




      Pavlov dijo: «Las cosas se vuelven hipnóticas por la monotonía y son monótonas por la repetición». Por este motivo, repetiremos muchos conceptos, para desprogramarnos de los dogmas científicos académicos que, de tanto reiterarlos en las universidades, nos grabaron a fuego.




      Doctor Ángel Gracia


    




    


  




  

    

      INTRODUCCIÓN




      La vida salió del mar en forma de célula,


      y el medio interno de todos los vertebrados,


      incluidos los humanos, es agua de mar isotónica.




      





      La célula es la expresión concreta


      de la idea abstracta de la vida.


    




    


  




  

    

      ¿DE QUÉ SE REIRÍA EL DELFÍN?




      Se podría reír del hecho de que el medio interno de los delfines tiene un pH alcalino mientras que la mayoría de los humanos lo tenemos ácido, sabiendo que todas las enfermedades son ácidas y no hay nada mas ácido que un cadáver...




      O se reiría del hecho de que los delfines se nutren con el mar, que contiene, entre otros nutrientes, todos los elementos orgánicos de la tabla periódica que se encuentran en el agua marina en forma orgánica, biodisponible y alcalina, mientras que nosotros nos malnutrimos y acidificamos bebiendo refrescos artificiales, fumando y comiendo basura química, ácida y corrosiva...




      O del hecho de que los delfines son libres y hacen ejercicio todos los días mientras que nosotros somos seres sedentarios y estresados que pasan la mayor parte del tiempo encerrados en oficinas, fábricas y embotellamientos de tráfico...




      ¿Cómo reaccionaría un delfín si lo forzáramos a comerse una pizza y beberse un refresco de cola, amarrado a una silla?




      Si estamos –la mayoría– de acuerdo en que la vida comenzó en el mar, ¿por qué no aprender de los animales que viven saludablemente en él, en especial los mamíferos marinos como el delfín, la ballena y la foca?




      La dieta del delfín ayuda a bajar de peso paulatina y equilibradamente –hasta dos kilos semanales–, pero de una forma saludable, sin pasar hambre, con una buena nutrición y vacunándote contra las enfermedades degenerativas. Si la vida salió del mar, es imprescindible saber cómo se nutren y respiran cada una de las células –que ahora son terrestres– de los cien billones que conforman a un ser humano. En este libro, por primera vez, tienes la oportunidad de conocer la importancia del agua de mar para la nutrición celular.




      ¿Cuál fue y sigue siendo el estilo de vida de la célula marina y cuál es el estilo de vida de la misma célula que ahora ya es terrestre?




      Nuestras células necesitan diariamente todos los nutrientes que estaban, y hoy en día siguen estando, en el agua de mar, representados por la tabla periódica completa, con sus ciento dieciocho elementos, en un ambiente alcalino de pH 8.2. Si la célula no los recibe, se desencadena el hambre celular, causa primaria de la obesidad. Te ofrecemos a continuación dos posibilidades para conocer los secretos del hambre celular:




      

        	Que con los mismos minerales marinos de la tabla periódica, que se encuentran en los vegetales terrestres, nutras orgánica, alcalina y diariamente a cada una de tus células.




        	Que esos mismos minerales, garantizados de forma orgánica, biodisponible y alcalina –pH 8.2–, los obtengas gratis del agua de mar, a pesar de que por tradición y cultura los mitos, paradigmas y dogmas científicos sobre el agua marina te harán muy difícil creer en sus beneficios.


      




      Y además, descubrirás:




      

        	
Cómo las células se oxigenan –VO2– y controlan el estrés físico y mental de un organismo humano sano.





        	
La importancia del SOL como nutriente, ya que nos ofrece un aporte de vitaminas D1 y D3.



      




      

        

          ¿POR QUÉ TODAS LAS DIETAS FRACASAN?




          





          Porque sus creadores no consideran ni entienden, completa


          y equitativamente, los tres ejes de una dieta:




          





          NUTRICIÓN, EJERCICIO Y MENTE
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      Nutrición




      El premio Nobel Linus Pauling –le fue concedido en dos ocasiones, en 1955 y en 1964– fue el padre de la nutrición celular, y descubrió la medicina y la psiquiatría ortomoleculares (en griego, orto significa «correcto»).




      Precursor de Pauling fue René Quinton, el descubridor de las Leyes de la Constancia del Medio Interno (osmótica, térmica, lumínica y marina).




      Como señalamos anteriormente, en este libro tienes por primera vez la oportunidad de conocer la importancia del agua de mar en la nutrición celular correcta. Es aceptado universalmente que la primera célula, y con ella la vida, se generó en el mar. Hay que dejar muy claro que alimentar a un organismo no es nutrirlo. Los alimentos de una comida no garantizan la nutrición de cada una de las células que lo constituyen. No es igual aplacar el hambre de la cavidad del estómago que satisfacer las necesidades nutritivas del hambre celular de los cien billones de células de una persona. De hecho, podemos asegurar que todas las enfermedades son causadas por la desnutrición celular. El ejemplo más conocido es el de la anemia, ocasionada por una deficiencia específica de hierro. La escasez de nutrientes, como el calcio, es la razón de que una persona se acidifique, cuando su pH debería ser alcalino –entre 7.37 y 7.47.




      Otto Warburg, premio Nobel en 1931, comprobó científicamente que todas las enfermedades son ácidas. Y, en efecto, no hay nada más ácido que un cadáver. El hambre celular, no la «estomacal», es la causa de la obesidad, por adicción a la comida. Un obeso es una persona alimentada irracionalmente –con comida basura–, pero tan desnutrida como un niño del Tercer Mundo. Las hormonas grelina (hambre) y leptina (saciedad) se encargan de transmitir sus órdenes, aparentemente contradictorias, al hipotálamo. Cada una de las células de los cien billones de una persona reclama su imprescindible nutrición orgánica, natural, alcalina y biodisponible, que le podemos proporcionar con alimentos orgánicos animales y vegetales muy costosos y que además son deficientes en elementos esenciales, o con agua de mar, que contiene todos los elementos esenciales imprescindibles para el funcionamiento óptimo de las células, y que además es gratis. El agua de mar isotónica y el sol –que nos aporta vitaminas D1, D3 y calcio– son los nutrientes más importantes para la vida, aunque también los más olvidados. ¿Será porque son gratis y no se pueden patentar?




      El ejercicio




      Otto Warburg comprobó científicamente que «donde hay oxígeno y alcalinidad no puede haber enfermedad, ni siquiera cáncer». Descubrió la respiración celular base del consumo de oxígeno (VO2) –ml O2 x 1kg x 1’m–. Se ha demostrado que los peces son los mayores consumidores de oxígeno porque hacen ejercicio aeróbico casi permanentemente. La enfermedad de los seres terrestres se desencadena debido a una deficiencia de oxígeno y una disminución del pH de la acidez celular producida por una alimentación que, además de no nutrir eficazmente a las células, las intoxica. Por el contrario, los peces y los mamíferos marinos de alta mar mantienen su pH alcalino. Para que la célula sobreviva, necesita oxígeno, cuya materia prima inagotable se obtiene del aire que respiramos, gratuitamente. Sin embargo, si no disponemos de una red arterial fluida con suficientes arteriolas y capilares sin obstruir, el oxígeno no podrá ser transportado a las mitocondrias celulares en las cantidades imprescindibles que necesitamos para quemar la glucosa y, de esta manera, producir la energía suficiente para cumplir con las funciones encomendadas a las células –diez mil reacciones bioquímicas por segundo–.




      El proceso por el que se aumenta el número de capilares que transportan oxígeno, en forma de oxihemoglobina, en el interior de los glóbulos rojos, se denomina angiogénesis. Este proceso es muy positivo para el organismo, y se logra realizando ejercicios aeróbicos, pero siempre bajo la fórmula del 70% de la máxima frecuencia cardíaca (MFC) del sueco Per Olaff Astrand. Estos ejercicios se resumen en lo que nosotros hemos denominado «el nado seco», una manera de ejercitarse en cualquier lugar, sin necesidad de piscinas, clubes, gimnasios, spas o similares, y gratis, ya que puede realizarse en cualquier calle o parque público. Es una forma de reforzar holísticamente las valencias físicas: coordinación, equilibrio, flexibilidad, fuerza, velocidad, potencia y sentido kinestésico, que proporcionan a la mente y al cuerpo una unidad indivisible.




      La mente




      Parménides, en el 500 a. de C., dijo: «Pensar y ser son lo mismo, y somos lo que pensamos». También somos la unidad indivisible y holística de un cuerpo y una mente, como lo son las dos caras de una misma moneda, aunque en realidad somos un cuerpo al servicio de una mente. Y pensamos con los cien billones de células que tenemos en nuestro organismo. Lo que le sucede a una sola de nuestras células se le comunica automática e inmediatamente al resto, de la misma manera que una piedrecita lanzada en el centro de un estanque desencadena una serie de ondas circulares que afectan a todas las moléculas de agua del estanque.




      La psicoplastia –esquema corporal– nos materializa lo que es el lenguaje corporal originado en la mente. Todo pensamiento tiene un reflejo muscular que se transmite tanto a los músculos de fibra estriada como a los de fibra lisa. Un ejemplo sería la diferencia entre el rostro de una persona cuando está triste y cuando está contenta. Los pensamientos se metabolizan en nuestra mente como los alimentos y se reflejan en todas y cada una de nuestras células; si son negativos, y por tanto, estresantes, causarán una descarga «indigesta» de adrenalina que puede disminuir la acidez del pH de nuestro medio interno, con consecuencias fatales para nuestra salud celular.




      El estrés celular y mental es la consecuencia de la tensión muscular. En general, somos adictos a los malos pensamientos y prisioneros de la memoria –origen del estrés y sus consecuencias–. El antídoto de la tensión es la relajación muscular. En estado de relajación, por el que entramos en nuestro subconsciente, podemos desprogramarnos y visualizar la manera de solucionar el problema de la obesidad, que no es más que la consecuencia de un enfoque equivocado del tema de la nutrición celular, producto de un mal aprendizaje por repetición de errores, en su mayor parte culturales o familiares. La adicción a la comida tiene como causa una serie de reflejos condicionados o costumbres inquebrantables que podemos combatir y revertir con las técnicas de relajación. Un cambio de estilo de vida es imposible sin la ayuda del entrenamiento ideomotor basado en cualquier técnica de relajación, la que prefieras. Por ejemplo, en estado de relajación podemos llegar a incluso practicarnos una intervención holística del estómago –cavidad con capacidad de dilatación, como el útero– y reducir al mínimo su tamaño, para ingerir una menor cantidad de alimentos y conseguir una nutrición celular óptima que acabe con la adicción a la comida. Los humanos somos autorreparables. El uso racional de la mente ayuda a cambiar nuestro estilo de vida para poder reforzar la capacidad de autorregeneración hasta del ADN.




      Hechos comúnmente desconocidos




      

        	El 70% de tu cuerpo es agua de mar, fundamento y origen de la vida que han olvidado o ignorado el 99% de los profesionales sanitarios y de las llamadas ciencias biológicas, incluidos los académicos.




        	
El agua de mar no es agua con sal. No es sal de mesa química. Y está constituida por los ciento dieciocho minerales de la tabla periódica, orgánicos y biodisponibles en una concentración de 35 g disueltos en 965 cc. de agua, con un pH alcalino de 8.4, además de, panatómicamente, contener todos los componentes de la sopa marina.





        	El pH corporal es tan importante o más que la temperatura, pero la mayoría de las personas desconocen el suyo, que en los humanos debe ser un pH alcalino de 7.4. Todas las enfermedades son ácidas (un pH inferior a 6.0), tal como comprobó el Nobel Otto Warburg, quien nos enseñó cómo respiran las células, además de asegurar que donde hay alcalinidad y oxígeno no puede haber enfermedad, ni siquiera cáncer. Desgraciadamente, los médicos y otros profesionales sanitarios lo han olvidado, si es que alguna vez lo supieron.




        	La sopa marina está integrada por ácidos nucleicos, ADN, aminoácidos esenciales, proteínas, grasas, hidratos de carbono, vitaminas, los ciento dieciocho minerales de la tabla periódica-panatómica, fitoplancton y zooplancton (krill, omega 3), huevos y larvas de peces, cadenas de carbono y material particulado. De hecho, contiene todos los nutrientes que necesita cada una de las células que constituyen tu cuerpo, precisamente, en forma orgánica, biodisponible y alcalina. La sopa marina es invisible al ojo humano pero nutre a una ballena misticeta –que es un mamífero, como nosotros– de doscientas toneladas de peso y treinta metros de largo.


      




      NINGUNA DIETA PUEDE FUNCIONAR CORRECTAMENTE PORQUE NO CONSIDERAN QUE EL 70% DEL SER HUMANO ES EL EQUIVALENTE A AGUA DE MAR (ISOTÓNICA), Y QUE TODA DIETA REQUIERE DEL EQUILIBRIO INTEGRAL DE LOS TRES ELEMENTOS BÁSICOS DEL ESTILO DE VIDA:




      





      NUTRICIÓN, EJERCICIO Y MENTE


    




    


  




  

    

      CAPÍTULO UNO




      DIETA = ESTILO DE VIDA




      (DICCIONARIO WEBSTER)




      





      del latín: diaeta = dieta




      del griego: diaita = estilo de vida




      del autor: dieta = nutrición + ejercicio + mente




      





      EL FRACASO DE TODAS LAS DIETAS.




      ENTENDER QUÉ ES EL HAMBRE




      





      





      Los miembros de la comunidad científica comparten principios, creencias y valores similares. Por lo que, en lugar de actuar bajo los principios reales y aplicados de la ciencia, la mayoría se dejan llevar por las influencias políticas, sociales y económicas que los rodean.




      





      Karl Popper


    




    


  




  

    

      DIETA = ESTILO DE VIDA




      ¿Por qué en alta mar los peces y nuestros primos, los mamíferos marinos –delfines y ballenas– no sufren las plagas de la obesidad, las enfermedades infecciosas o las pandemias microbianas? ¿Por qué todas las secreciones y excreciones del cuerpo humano son saladas, incluidos la mucosidad nasal, el sudor, las lágrimas, la sangre y otras más íntimas? ¿Por qué todas las especies animales han sobrevivido durante millones de años sin médicos, ni medicamentos, ni vacunaciones, ni dietas, ni píldoras mágicas? ¿Por qué los humanos somos adictos a la comida y los animales no?




      Los científicos han comprobado que la vida se creó en el mar. La primera célula se produjo en las aguas oceánicas hace tres mil ochocientos millones de años –período precámbrico– y en su interior albergaba parte del contenido de la sopa marina –medio interno orgánico de todos los vertebrados–, que guarda los secretos que hacen posible la vida animal y vegetal. La sopa marina posee un pH alcalino de 8.2. No hace tanto era de 8.4; ahora se está acidificando, como los humanos.




      René Quinton, en 1904, descubrió las Leyes de la Constancia del Medio Interno –osmótica, térmica, marina y lumínica–, leyes que rigen la vida celular y orgánica de todos los vertebrados, incluidos los humanos. Hace más de cien años, Quinton comprobó científica e irrefutablemente que el medio interno de todos los vertebrados es agua de mar –en los humanos, el 70% de su volumen– y afirmó: «La célula es la expresión concreta de la idea abstracta de la vida». ¿Por qué los científicos han olvidado sus descubrimientos?




      Los académicos aseguran que el agua es vida y que sin ella es imposible la vida, lo que demuestra que la biología es la ciencia de este elemento. Y se puede decir que el agua de mar es la madre de todas las aguas. A pesar de ello, los expertos en ciencias biológicas (médicos, nutricionistas, naturistas, otros profesionales sanitarios, biólogos, farmacéuticos y similares) no se rigen por los principios elementales de la nutrición y respiración de las células que conforman el cuerpo humano y, lo que es peor, no entienden la clasificación de las diferentes concentraciones de agua de mar: isotónica, hipertónica o hipotónica.




      En el ADN son cuatro las letras del abecedario genético –A-C-G-T (adenina, cistina, guanina, timina-uracil)– que originan el incalculable torrente de información que rige la vida de todos los seres de este planeta. Pero sin otras dos letras –N y R (nutrición y respiración)–, el ADN no tendría razón de ser. El ADN de los orígenes –precámbrico– sigue intacto y panatómico hoy día en todos los océanos. En el proceso de autorreparación, actualiza y refuerza su información para evitar las mutaciones que causan anomalías como, por ejemplo, el cáncer. Si deseas obtener más información, consulta La curación espontánea, de Andrew Weil.




      Es necesario comprender perfectamente estos principios básicos:




      

        	Que la vida proviene del mar.




        	Qué significa esto a nivel celular (nutrición y respiración).




        	Nuestra interacción con lo que comemos y bebemos.


      




      Sin esta comprensión, es imposible crear y recetar ningún tipo de dieta integral concebida dentro de los parámetros del TRIÁNGULO equilátero cuyos lados son la NUTRICIÓN, el EJERCICIO y la MENTE, triángulo al que, por separado y globalmente, se refieren la mayoría de los autores, olvidándose de que su acción es individual en cada una de las CÉLULAS que componen a los seres vivos.




      Alimentar el estómago no es lo mismo que nutrir individualmente a las células que integran un ser humano y que no pueden sobrevivir sin un pH alcalino –entre 7.37 y 7.47– que controle automáticamente el fenómeno intracelular del REDOX (REDucción/OXidación). La nutrición es física y mental y el pH influye, como veremos, en ambos ámbitos. Holísticamente somos una unidad indivisible integrada por un cuerpo y una mente –las dos caras de una misma moneda–, pero en realidad somos un cuerpo al servicio de una mente. Parménides, en el 500 a. de C., dijo: «Pensar y ser son lo mismo, y somos lo que pensamos».




      La respiración celular, el ejercicio físico y su relación con el sistema linfático son factores imprescindibles que se deben tener en cuenta para diseñar cualquier dieta. El consumo de oxígeno celular (VO2), la angiogénesis y la «bomba» linfática interaccionan para poder beneficiarse de las defensas de un sistema inmunitario óptimo. Sin contar con estos pilares de la salud, ninguna dieta funcionará.




      El doctor William S. Yancy, en el número de la revista Archives of Internal Medicine del 25 de enero de 2010, publicó un estudio sobre lo «imposible» de conseguir, por ahora, una pastilla que combata la obesidad. De hecho, se ha comprobado que todos los fármacos antiadelgazantes presentan «d-efectos secundarios» que atentan contra la salud de los pacientes que los ingieren. No existen las píldoras mágicas. Por otro lado, la misma revista publica investigaciones sobre la acción positiva del ejercicio físico en la salud –especialmente, sus efectos en el deterioro mental y la densidad ósea en personas mayores–, aunque no explican por completo el porqué de sus beneficios contra la obesidad.




      Si no se comprende cómo la mente interacciona con las células y cómo estas se hallan conectadas entre sí, será imposible obtener todos los beneficios de la nutrición y la respiración celular.




      Lo mencionado hasta ahora se basa en las Leyes de la Constancia del Medio Interno de Quinton y en investigaciones científicamente avaladas por Linus Pauling y Otto Warburg, de los que Quinton fue su precursor. Todos ellos nos mostraron un concepto holístico para conservar la salud. Lamentablemente, la obesidad es la enfermedad más grave que afrontan los países «desarrollados».




      Cada una de las dietas más famosas tiene alguna utilidad, pero por no ser integrales, nunca alcanzarán sus objetivos. Tampoco tendría sentido que te leyeses este libro por secciones, las que te pudiesen parecer más interesantes en el índice. La palabra «dieta» no es mágica. Requiere del cumplimiento de los tres pilares fundamentales, que ya sabes que son la nutrición, el ejercicio y la mente. Por desgracia, la mayoría de las personas, incluidos los expertos en nutrición, no entienden lo que significa ese término. La prueba está en que ninguna dieta existente se ocupa del medio interno de todos los vertebrados, incluidos los humanos, y que repetimos, es agua de mar, que mantiene, por ejemplo, a nuestros primos los delfines y las ballenas en un estado de salud óptimo y sin enfermedades, tal como demostraremos más adelante.




      ¿Qué es la dieta? No es comer, hacer ejercicio, meditar o relajarse correctamente. La dieta consiste en la nutrición y la respiración (oxigenación) diaria de cada una de las células que nos componen, para que, en consecuencia, nuestro cuerpo goce de un perfecto estado de salud. La nutrición no puede ser artificial e inorgánica, cargada de productos químicos ácidos, corrosivos y tóxicos. La nutrición ideal debe cumplir con los requisitos de alcalinidad, organicidad y biodisponibilidad, términos que definiremos más adelante. Esta nutrición está directamente influenciada –positiva o negativamente– por el ejercicio físico y el estado mental de cada individuo. Las investigaciones comparadas entre animales y humanos nos han permitido comprobar los beneficios que obtendríamos si imitásemos a los animales que habitan en un medio natural, especialmente los que viven en los océanos. Analizaremos este tema posteriormente. La nutrición debe tener un equilibrio de un 80% de alimentos alcalinos y un 20% de alimentos ácidos.




      De poco sirve comer una gran cantidad de frutas y verduras si no se practica ejercicio racionalmente y se vive estresado. De poco sirve hacer mucho ejercicio si se come mal y se vive estresado. Y de poco sirven la meditación, la relajación y aplicarse masajes si la nutrición es incorrecta y no se hace ejercicio.




      Si cumples con uno o dos de los tres pilares del triángulo integral, te irá mucho mejor que a otra persona que no lo haga. Sin embargo, debes preguntarte: «¿Por qué no atender los tres pilares para mi propio beneficio? ¿A quién intento engañar?». La información existe. La aplicación y la práctica de esa información escasean.




      Se trata de tu vida, y recuerda que solamente tienes una, envasada en cien billones de células que maltratas diariamente, día y noche. Si llegas a entender cómo funcionan tus células –y las cuidas–, vivirás más y mejor. Y harás tuyo el derecho de vivir y morir sano.




      En este mundo globalizado de las especialidades es casi imposible conseguir a algún académico que aplique el sentido común a lo obvio, a aquello que cualquier ciudadano puede percibir a simple vista pero que los científicos no son capaces de observar y explicar para beneficio de la humanidad. Los científicos actuales publican sus descubrimientos y estudios, realizados bajo las más estrictas reglas de los métodos que antaño eran aceptados como técnicas de curación infalibles, pero que hoy día constituyen graves errores que pueden incluso causar la muerte precisamente debido a sus «d-efectos» secundarios, que no han sido tenidos en cuenta ni siquiera por los superpoderosos controladores de «calidad» de los Centers for Disease Control (CDC) –Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades– y la Food and Drug Administration (FDA) –Administración de Alimentos y Fármacos– de Estados Unidos. Esto conlleva, por ejemplo, la retirada de las farmacias de medicamentos anunciados a bombo y platillo en los espacios publicitarios de las franjas televisivas más vistas de cualquier país del mundo. Este es el caso de fármacos como Celebrex o Vioxx. Tampoco podemos olvidar esos «estudios muy serios» –llevados a cabo en universidades de gran prestigio– que demuestran cómo un día el vino o el café son muy beneficiosos para la salud y, al día siguiente, un peligro para el corazón. O que los antioxidantes son perjudiciales para la salud humana.




      Por si fuera poco, personajes de la talla de Andrew Weil o Deepak Chopra –a quienes respeto enormemente por sus aportes al conocimiento holístico del naturismo a nivel general– no conocen los beneficios que representan para la salud mental y física las Leyes de la Constancia del Medio Interno de Quinton, la sopa marina, el pH del agua de mar, el consumo de oxígeno celular (VO2) –ml O2 x 1kg x 1m–, el valor de la nutrición alcalina y lo negativo de la «des-nutrición» ácida no equlibrada. El problema de Weil lo constituye su visión del ejercicio. Sin embargo, en su libro La curación espontánea, sienta cátedra sobre la autorreparación, especialmente la del ADN, fenómeno para el que considera de vital importancia que el organismo mantenga constante un pH alcalino, aunque lo ignora en el resto de sus libros.




      La importancia de la nutrición y el pH para evitar las mutaciones del ADN es fundamental, tal y como Robert Young enfatiza en su libro The pH Miracle, aunque también ignora el tema del ejercicio físico. Ambos se limitan a repetir el cliché de que «el ejercicio físico es muy bueno para la salud», pero obvian el valor de la respiración celular y el consumo de oxígeno –que causa angiogénesis–, porque no lo practican. Cultivan el dicho: «Lo que yo no sé, no existe», y olvidan que para recetar salud, hay que practicarla.




      Es lamentable que los naturistas y los nutricionistas ignoren estos principios fundamentales para conservar la salud y prevenir las enfermedades. Posteriormente nos extenderemos sobre el tema cuando nos refiramos a la dieta South Beach, la dieta de Atkins o las recomendaciones de la actriz Suzanne Somers –Knockout– y su médico, Julian Whitaker.




      A la hora de confeccionar una dieta se ignora el valor del pH –acidez/alcalinidad– . La constancia del valor alcalino del pH (de 7.37 a 7.47) es tan importante como la temperatura (36,5º C) para disfrutar de una vida sana y mantener un peso equilibrado. Todo el mundo sabe lo que es un termómetro y para qué sirve. Pero pocos conocen lo que es el pH. Y el pH es fundamental para conservar la salud y la vida. Cuando una persona tiene frío, automáticamente tiembla para producir calor y calentarse, y cuando tiene calor suda para bajar su temperatura y enfriarse; de la misma manera involuntaria, cuando el organismo está ácido le roba calcio a los huesos para neutralizar la acidez y alcalinizarlo, y cuando se alcaliniza genera radicales libres ácidos del ion hidrógeno (+) que estabilizan el pH. Este fenómeno se conoce como REDOX, y hablaremos de él posteriormente.




      Del mismo modo, se ignora el valor de la angiogénesis –tildada de cancerígena–, cuando en realidad resulta imprescindible como fundamento de los ejercicios aeróbicos o cardiovasculares, para que cada una de las células que integran un organismo humano se nutran racionalmente y respiren oxigenadas. La mayor herejía de los nutricionistas es recomendar la leche y sus derivados como fuentes de calcio, cuando todos ellos poseen un pH ácido y corrosivo que es el culpable de la artritis y la osteoporosis que martirizan a gran parte de los mayores de cincuenta años. La acidez de la leche y la guerra que los médicos le han declarado al SOL son dos de las causas más catastróficas de las enfermedades que padecen los humanos al cumplir los cincuenta años de edad.




      El estrés mental y celular presenta una causa común: la desnutrición. Física y mental. Todas las dolencias tienen como denominador común el binomio desnutrición/inflamación. Las píldoras mágicas no existen al hablar de la salud o de intentar recuperarla. Es absurdo prescribir una dieta sin saber lo que significan la acidez y la alcalinidad o la respiración y la nutrición celular individual. Y menos aún sin conocer la íntima conexión entre todas las células y que de la calidad del agua –agua de mar isotónica– depende la salud y la vida de esas células y de los órganos y sistemas que las integran. En un acuario, la salud de los peces depende de la calidad del agua. Si se ensucia, los peces enferman. Esto mismo sucede en la «pecera humana». Louis Pasteur se equivocó: los gérmenes no son la causa de las enfermedades, solo la consecuencia de que el territorio de la pecera humana se ensucie.




      Sobre el ejercicio físico se ha desencadenado una industria de máquinas muy propias de esta sociedad de consumo –que sufrimos– y que tienen su máximo exponente en los gimnasios. Se ha creado la necesidad de, para estar « sanos» y «en forma», encerrarse en locales lúgubres, iluminados con luces artificiales y decorados con espejos descomunales y pantallas de televisión que «entretienen» a los clientes para que olviden el tedio y la monotonía de hacer ejercicio, como si fuesen burros haciendo girar una noria, pero respirando el más puro de los aires acondicionados. Corriendo o caminando, pero sin llegar a ninguna parte. Además, dirigidos de forma «personalizada». Total, que el ejercicio es solo para los ricos.




      Todo ello no sería tan perjudicial para la salud si no ingiriesen bebidas «energéticas» ácidas que les recomiendan supuestos expertos que lucen cuerpos «hermosos» pero distorsionados en muchas ocasiones por ciertas drogas anabolizantes que no tienen nada que ver con la obtención de un consumo de oxígeno óptimo y que acidificarán, todavía mas, el organismo, causando que el rendimiento muscular y corporal no logre sus objetivos saludables. Esta cuestión afecta a muchos deportistas, especialmente a los tenistas –cada cuatro o cinco minutos se sientan y beben–, cuyos entrenadores no se han molestado en verificar el pH de lo que beben.




      La bebidas «energéticas» y los refrescos artificiales o la vitamina B10, además de ser escasas en nutrientes minerales naturales –electrolitos–, son tan ácidos y corrosivos para los organismos como los famosos refrescos de cola, ya que llevan, escasamente, tres electrolitos químicos, acompañados de edulcorantes y conservantes también químicos que, por lo tanto, convierten a estas bebidas en productos muy tóxicos. Casi todos ellos son aguas artificialmente saturadas de radicales libres. Compruébalo introduciendo en una de estas bebidas, o en cualquiera de las aguas embotelladas, una tirita de papel tornasol –indicador del pH–, y descubrirás que son ácidas, es decir, que contienen radicales libres en cantidad suficiente para oxidar tu organismo integralmente. Introducido en agua del grifo, por el contrario, el papel tornasol te demostrará que esa agua tan vilipendiada es alcalina y, por lo tanto, antioxidante. Cuando pasas el «agua corriente» por un filtro de ósmosis inversa, la estás devaluando. Las industrias del «agua potable y purificada» deprecian el agua natural, quitándole sus minerales y «enriqueciéndola» con determinados elementos –calcio, potasio, cloro– y una cantidad de conservantes y colorantes químicos, todos tóxicos.




      ¿Sabías, o saben los médicos, que la mitocondria –responsable de la producción de la energía corporal– es una bacteria y que cada vez que tomas un antibiótico –anti vida– recetado por los doctores, las «bacterias patógenas» se inactivan, pero al mismo tiempo, se mata a las mitocondrias?




      ¿Sabías que el colesterol es imprescindible para la vida, que cada una de las células de tu cuerpo tiene en su membrana dos capas de colesterol, fundamentales para su funcionamiento, y que ese colesterol es producido y sintetizado naturalmente por tu propio hígado? ¿Y que el colesterol de las células de tu piel es transformado por los rayos ultravioleta del sol, gratuitamente, en vitamina D1 que, a su vez, es transportada por la sangre hasta los riñones y el hígado, que la convierten en vitamina D3 –colecalciferol– para que luego vaya al duodeno –primera porción del intestino delgado– y haga posible que el calcio y otros minerales esenciales se absorban y, posteriormente, se depositen en tus huesos para reforzar la densidad ósea y así quedes «vacunado» contra la osteoporosis?




      ¿Sabías que la basura tóxica que se acumula en tu organismo, como consecuencia del metabolismo celular y de los agentes extraños que te pudieran invadir –incluidos los microbios– se recoge, destruye, depura y recicla a través del sistema linfático, que carece de una bomba que lo movilice –bomba de la que sí dispone el sistema circulatorio (corazón)–, y que si no practicas ejercicio físico de forma racional, esa basura se te acumulará fundamentalmente en las extremidades inferiores y te intoxicará? ¿Por qué incluso las líneas aéreas recomiendan que se muevan los pasajeros durante los vuelos de larga duración? La «bomba» que moviliza el sistema linfático es el ejercicio físico.




      ¿Sabías que los mamíferos marinos y los peces, en alta mar, no enferman porque hacen ejercicio, porque cada vez que abren la boca beben agua de mar, que es alcalina –pH 8.2– y nutritiva por contener la sopa marina, y porque viven relajados física y mentalmente meciéndose al compás del oleaje? ¿O tal vez piensas que pasan su vida pasteurizando lo que comen y beben, limpiando con agua dulce todo que ingieren, consultando a un médico, vacunándose o tragando píldoras antes y después de cada comida? En alta mar no existe ni la arterioesclerosis ni el cáncer, por citar solo algunas enfermedades.




      ¿Sabías que bañarte en el agua del mar es lo mismo que beberla? ¿Penetran en la piel las cremas y lociones hidratantes? Si no fuese cierta nuestra afirmación, los surfistas, los amantes del baño marino o los pescadores hace tiempo que habrían desaparecido, al igual que los mamíferos marinos, los peces y los corales –que tienen aparato digestivo, como cualquier otro animal–. Recuerda, el cuerpo humano está lleno de agujeros con mucosas y poros por los que se pueden absorber los agentes externos que se encuentren en el ambiente, ya sean positivos o negativos para el organismo.




      La importancia de los mecanismos del hambre se ignora porque se desconoce que el 70% del peso corporal de una persona es agua de mar isotónica. El concepto de hambre celular y su relación con la acidez estomacal, así como sus conexiones con la grelina, la leptina y el hipotálamo, todavía no ha cuajado lo suficiente en el cerebro de los nutricionistas. La mayoría de los doctores y expertos en nutrición están mal nutridos y son obesos. La esperanza de vida de los médicos es la más baja entre todos los profesionales universitarios. ¿Será porque no creen en lo que predican? No se puede hablar de la salud cuando no se la considera integralmente.




      ¿Sabes qué es el hambre celular y el hambre en la «boca del estómago»? No es más que el grito del reclamo de un estado de desnutrición que en el obeso es la consecuencia de su mala alimentación, carente de nutrientes. No es igual llenar un estómago que nutrir cada una de las células de un organismo. Unas células bien nutridas alcalinamente regulan el apetito –mediante la leptina y la grelina– y equilibran el peso corporal. El obeso siente permanentemente el «estómago vacío», que clama por más comida. Nunca se siente satisfecho.




      Por su parte, muchos vegetarianos son víctimas de sus propios engaños. Alimentarse a base de ensaladas y verduras no significa que se coma bien. De acuerdo con los principios elementales de la nutrición, estos productos sazonados con aceite «virgen» de la primera prensada obtenido al vacío o con las «salsas del chef» de turno –por muy mediterránea que sea su nacionalidad–, no son garantía de que una persona deje de engordar y no se convierta en candidato a enfermar de diabetes, con problemas cardio-circulatorios similares a aquellos que se alimentan básicamente de carne. Antes de comerse una ensalada o un emparedado preparados en un restaurante vegetariano, haz la «prueba de la servilleta de papel». El aceite, las salsas y las mayonesas dejarán su firma en la servilleta cuando la deposites durante unos segundos sobre la superficie de cualquiera de los alimentos mencionados aderezados con los más orgánicos de los ingredientes oleaginosos. La servilleta no miente. Añádele a todo ello las limonadas y los zumos de frutas orgánicas endulzadas con azúcar de caña, que terminan por ser tan tóxicos como una bebida alcohólica –los azúcares fermentan en el organismo y son la materia prima que alimenta el cáncer–, y tendrás un menú que será cualquier cosa menos saludable.




      Por otra parte, la tan cacareada «dieta mediterránea», que fundamentalmente se compone de aceite de oliva «virgen», verduras, cereales integrales y vino, no ha impedido que España, Italia y Francia se encuentren entre los países con mayores índices de obesidad y alcoholismo. Las grasas, sin importar la «denominación de origen», incluidos los quesos, seguirán siendo bombas de relojería que abultarán el abdomen primero y engrosarán después las estadísticas mortales de los que no contemplen y defiendan su salud bajo el triángulo conformado por la nutrición, el ejercicio físico y la mente.




      Comidas y bebidas basura y pH. Si deseas cambiar tus hábitos alimenticios para dejar de ser obeso, una de las primeras acciones que podrías emprender es abrir la nevera, sacar todas las bebidas y comidas procesadas que tengas en ella, ponerlas sobre una mesa, armarte con varias tiras de papel tornasol y comprobar su pH. Además, lee las indicaciones impresas –casi siempre en una letra menuda prácticamente ilegible– en sus envases sobre los porcentajes de sus componentes. Si no puedes entender lo que leas en las etiquetas o eres incapaz de memorizarlo para escribirlo, por favor, no lo comas, ni lo bebas. Nosotros nos consideramos incapaces de comprender por qué señalan en las etiquetas que tal o cual bebida o alimento contiene un 0% de hierro, 0% de colesterol o 0% de sodio. Parece una tomadura de pelo al público patrocinada por las «autoridades sanitarias». En los años cuarenta no teníamos neveras en Europa, y los que podían compraban sus alimentos –otros los conseguían con cartillas de racionamiento– diariamente para que no se les «echasen a perder». No había obesos y la única epidemia que teníamos era la del hambre. En esa época no existían obesos «genéticamente producidos» en ninguna parte. Si un médico te dice que tu problema de sobrepeso es genético, desconfía de él. Seguramente se trata de un académico que habla de la obesidad con el lenguaje esotérico de los genes, que ni él mismo entiende, y que además tiene un exceso de peso y, para colmo, fuma.




      Afortunadamente, hay excepciones, como la de Jorge Oksenberg, profesor del Departamento de Neurología de la Universidad de California en San Francisco (UCSF), formado en la Universidad de Jerusalén y uno de los genetistas de mayor prestigio del mundo, quien en mayo de 2010 declaró a la prensa: «Es necesario cambiar los paradigmas sobre la genética, incluidos los de la esclerosis múltiple o del alzhéimer [...] No hay gen malo; el ambiente y el estilo de vida son los responsables de muchos de nuestros problemas que achacamos a los genes y a la herencia». También advirtió sobre las pruebas masivas anunciadas para hacer diagnósticos genéticos de enfermedades degenerativas: «No existen grandes ventajas en el hecho de usar a nivel masivo la genética para hacer diagnósticos, ya que el margen de error es demasiado amplio».




      Si eres adicto a las barritas energéticas y las chocolatinas y deseas acabar con tu adicción, préndeles fuego e inspira los humos resultantes. La bofetada de caucho quemado que vas a recibir te hará desistir de ellas.




      ¿Sabías que cada vez que un médico te extiende una receta te está prescribiendo una o varias enfermedades? Está comprobado de forma definitiva que en las facultades de medicina no enseñan a sus alumnos a tratar a los pacientes. Los estudiantes de esta disciplina, que –no lo olvides– luego serán médicos, aprenden a «mal-tratar» a sus futuros pacientes con fármacos y a ignorar el concepto holístico. Para los «médicos científico-paradigmáticos» los que difundimos la holística somos unos charlatanes, sin que importe que hayamos sido académicos cualificados con el título de doctor. Para recetar la salud hay que practicarla, y los facultativos no la practican.




      Averigua los horarios de trabajo de los médicos residentes y de los que están haciendo la especialidad –cardiólogos, pediatras, neurólogos y otros–. Son afortunados si pueden dormir dos horas cada veinticuatro horas. Y en la mayoría de los hospitales hacen guardias de cuarenta y ocho horas consecutivas. Descubrirás igualmente que a los estudiantes de medicina no les enseñan nada sobre la nutrición, el ejercicio físico o la mente. Por este motivo, los habitantes de los países industrializados tienen en sus hogares y oficinas un botiquín –además de un pastillero en el bolso o en el maletín– lleno de fármacos que, sin excepción, son venenos tóxicos para sus organismos –no tienes más que leer las advertencias de los prospectos que acompañan a cualquier medicamento.




      El derecho a la salud y la manera de ejercitarlo no están considerados como uno de los «derechos humanos», derechos que son manipulados y dictados por las autoridades sanitarias que, a nivel global, dirigen la FDA y los CDC desde Estados Unidos. Sus paradigmas y dogmas «científicos» son irrefutables. El papa Urbano VIII sigue vivo, como en el año 1632, cuando puso de rodillas a Galileo. Quienes no se arrodillan y cumplen religiosamente con la FDA y los CDC son calificados de charlatanes y perseguidos por la Inquisición que rige a la Organización Mundial de la Salud. ¿Por qué se desconoce el valor nutritivo y curativo del agua de mar? Porque el agua de mar no se puede patentar y no es negocio para las multinacionales farmaceúticas, ni para los científicos manipuladores de las organizaciones que manejan la salud pública mundial: ONU, OMS y UNICEF, bajo el control de los CDC, la FDA y la empresa agrícola Monsanto.


    


  




  

    

      EL FRACASO DE TODAS LAS DIETAS: LA SOUTH BEACH, LA ATKINS Y TODAS LAS DEMÁS




      En el libro La dieta South Beach, del que se han vendido millones de ejemplares en Estados Unidos, su autor, el cardiólogo Arthur Agatston, de Miami Beach, asegura:




      Los beneficios de las estatinas –lipitor frente a colesterol– compensan con creces los posibles peligros. Entre los médicos nunca han existido dudas serias con respecto a si es prudente tomarlas. Considera lo siguiente: la mayoría de los cardiólogos mayores de cuarenta años que conozco toman alguna estatina, incluso quienes no tienen indicios ni antecedentes de problemas cardíacos. El medicamento no es barato –el coste anual ronda los tres mil dólares–, pero los resultados lo valen.




      Hasta aquí una sarta de afirmaciones que confirman por qué los médicos son los profesionales que tienen la más baja esperanza de vida de todos los graduados universitarios.




      Agatston da por sentado que los fármacos que recetan todos los médicos tienen «d-efectos» secundarios cuando dice que «compensan con creces los posibles peligros». Aunque no tiene «dudas serias». Parece que en medicina hay dudas serias, menos serias, poco serias, pero hay dudas. Menuda insolencia. Los médicos se han acostumbrado tanto a los «d-efectos, o peligros secundarios de los fármacos» que los admiten como una rutina natural. Las cajas de cigarrillos anuncian que el tabaco provoca cáncer y que, además, mata. Pero no importa, nos siguen vendiendo ese veneno y la gente continúa fumando. ¿Cuál es la diferencia entre el aviso contra el tabaquismo y las advertencias interminables que acompañan a todas las medicinas que recetan los médicos y nosotros compramos? ¿Por qué no hay un decálogo papal para controlar las muertes ocasionadas por los «d-efectos» secundarios de los fármacos que recetan los médicos?




      Un cardiólogo español, Valentín Fuster, del Centro Nacional de Investigaciones Cardiovasculares (CNIC), anunció la «polipíldora» que, según afirma Ginés Sanz, director del Departamento de Investigación del CNIC: «La polipíldora, que contiene aspirina, estatina y un inhibidor de la reductasa, es una idea que nació en una publicación en 2003 de dos investigadores ingleses». Esta noticia apareció en la prensa madrileña en julio de 2007. Lo sorprendente es que se propone como un «tratamiento genérico» para administrar a todas las personas con problemas cardíacos. Pero lo más sorprendente y trágico es que se va a proponer para que todo el mundo la ingiera como «prevención» de la primera causa de muerte en el mundo occidental: las enfermedades cardio-circulatorias, sin importar las consecuencias catastróficas que van a generar estos fármacos tóxicos, cuando existen formas naturales y gratuitas de prevenir lo que estos aprendices de brujo nos proponen con sus prescripciones facultativas.




      Con la propuesta de la polipíldora, el Calcium Club de Arthur Agatston, el de La Dieta South Beach, queda globalizado. Los cardiólogos no solo se quieren envenenar a sí mismos, sino que se quieren llevar por delante a todos los ciudadanos de Occidente. Si esto no es terrorismo científico, que venga Dios y lo vea. Ojo: la adherencia es el factor fundamental del «concepto polipíldora», para evitar que a la gente se le olvide tomar varios fármacos diariamente; ahora, con uno solo bastará para seguir enfermo o para enfermar si antes no se estaba. Un nuevo «concepto cardio-económico».




      Y si la medicina no es una ciencia, sino un arte, ¿con qué derecho «pontifican científicamente» los cardiólogos-artistas? El hecho de que ellos se intoxiquen con una dieta a base de aspirinas, superaspirinas y estatinas químicas –tal como afirmó Agatston– no significa que los demás tengamos que seguir su comportamiento suicida, simplemente porque se consideren sabedores de una verdad que califican con toda seguridad de «posible», tal como asegura el propio Agatston.




      El colmo del abuso de las estatinas, por ahora, se alcanzó cuando el diario madrileño El Mundo, del 21 de agosto de 2007, publicó las conclusiones de un trabajo llevado a cabo con niños por especialistas en medicina vascular de la Universidad de Ámsterdam, en el que «como la colesterolemia es una enfermedad genética [error grave] para decidir si comenzar o no el tratamiento [con estatinas], los médicos deberían sopesar los beneficios y los riesgos basándose en la situación del paciente y las preferencias de los padres». Esta medicina que sufrimos es tan «científica» que hay que sopesar los riesgos. ¿Y echar una moneda al aire no sería mejor? Todos estos médicos y científicos son tan obtusos que serían capaces de administrar los venenos que recetan incluso a sus hijos. Claro que después de «sopesar» muy bien los riesgos.










OEBPS/Images/Section0116.jpg
¢POR QU

DAS LAS DIETAS FRACASAN?

\ ] * -

- A
\|| LADIETA

|

DEL DELFIN

DIETA ORGANICA Y ESTILO DE VIDA INSPIRADOS EN EL DELFIN







OEBPS/Images/Section0119.jpg
SASADA EN LOS 4 NUCLEOS DS LA SALUD








OEBPS/Images/Section0174.jpg
DR.ANGEL GRACIA RODRIGO
v ANGEL GRACIA HIDALGO

LADIETA
DEL DELFIN

DIETA ORGANICA Y ESTILO DE VIDA INSPIRADOS EN EL DELFIN

AGUADE MAR
NUTRICION ORGANICA
EJERCICIO

YMENTE

editorial iirio







